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PROGRESO M A T E R IA L

Si bien el désarroilo de la inteligencia debo 
précéder, en el ôrden lôgicô de las cosas, |  to­
do progreso inaterial, tiene que entrar la es- 
cepcion en los pueblos que, como el nuestro, 
al empezar su vida de nacion, han tcnido que 
pasar por una larga série de peripecias terri­
bles, y carecen de todojénero de recursos pa­
ra la subsistencia del dia.

Imposible, alimenter la intelijencia sin la nu-‘ 
tricion indispensable del cuerpo. Dad un pro- 
blema â resolver a un hombre que tenga su es- 
tômago vacio, y estad cierto que os darâ por 
solucion, en tono suplicatorio, esta palabra sa- 
cramental, irônica sustanciacion de la cuestion 
de actualidad entre nosotros:—jPan!

En esos pueblos debe, pues, el progreso mas 
teriai marchai* de consuno con el de la intelijen­
cia, y aun precederlc en aquellas cuestiones vi- 
talicias que son para las naciones lo que el ali" 
mento ordinario para el hombre.

Çuando carecemos de todô, cuando la ha- 
cienda no logra producir ni el équivalente de 
lo presupuestado en la lista civil y militar; eu** 
ando el crédito pûblico se ve comprometido por 
una deuda énorme, que carece hasta de espe*- 
ranzas de amôrtizacion; cuando la administra- 
cion se vé rodeada do necesidades y cscollos de 
todojénero,—nbsurdo ; séria pretender que se 
eihpezâra por otra cosà que no filera por tocar 
todos los resortes tendentes à hacer producir 
al pais, matcrialmente, lo que „el pais material - 
mente consume y necesita para respirar, para 
agilitar sus miembros entorpecidos, la pulsacion 
de sus venas.

Sin este rcsultado primordial, lo demas es ab- 
surdo entre nosotros,—absurdo, lo repetimos !

Asi, pues, el primer deber de la administra- 
cion actuel, es el de equilibrar su sistema de 
ingresos y de egresos, cursando la mas estricta 
cconomia politica, â fin de organizar, rcgulari-

zar y moralizar su marcha; en seguida adherir, 
prestar cficaz apoyo, dar inmediata solucion à 
todo pensamiento que tienda dirccta y prâctica- 
rnente â esplorarlos veneros de riqueza mate-i 
rial que çontiene el pais, las dotes de su privi- 
lejiado territorio.
» Todo proyècto de colonizacion,por ejemplo, 
debe merecerle una atencion preferente.

La viabilidad, facilitando la ramificacion del 
comercio interno, ese nûcleo de la vida mate­
rial de los pueblos, reportaria considérables bo- 
ncficios.

El ferro-carril y la.comunicacion telegrâfica, 
pueden hoy ser nuestros ajentes sin. erogacio- 
nes del erar}io: basta para ello rcchazar con 
energia la tendencia simulada de especulacion, 
que algunos espiritus rcirôgrados oponen a la 
adopcion de sus proÿectos.

Sobre todo, de la mas decidida proteccion â 
la industria nacional dépende, â nuestro modo 
de ver^la mas activa rotacion de ese inmenso 
mecanismo, que constituye la vida material de 
tos pueblos y derrama la abundancia en todas 
partes.
i Sabemos que las ideas que emitimos no en- 
cierran gran novedad; pero no son por esq 
menos prâcticas. Hay la sola diferencia que al 
emitirlas nosotros, no somos sujestionados por 
nada que no sea nuestro propio razonamiento y 
el interes que,nos inspira el bien del pais,—su 
progreso material, como su progreso moral é 
intelectual.

Hay en este tôpico,materia para un sinnûme- 
ro de urticulos; pero no acostumbramos â tra*̂  
tar, sin un estudio grave y prévio, las cuestiones 
que abrazamos, y por eso nos liimtamos hoy éi 
algunas lineas, reservândonos para mas tarde 
llenar mejor y mas en detalle esta importante 
tarea.



NIE ST R * HISTOIUA.
IConclusiort^iyé^fitt pàjlfla ljfjl

U
Magarinos tampoéb hh elèrivo1 la hlstorin Bè 

la Uepûblica, y sus cstudios, sin ser ima histo- 
ria, puedcn ufiitMV âin ombaï&b grandes ^Hs- 
gos del génio y do los lieclios de los naturalcs*

Là guerra civil tanibien sida JS causa dé 
este mal. EJ atrazë ctt tplô ëltâ dejô'al jjàiS fto 
ha permitido h»cer conoccr lo que algunos hnn 
•escrito, que pqr su mérito es digno de la publi­
ée dad.

El sitio de Montevideo, eh là primera 'guei’W 
ru de la emancipacion, es uno de esos escritos 
notables. Es un poenia escrito por L). Fran­
cisco À. de Figucron, en el que si bien 
ee dcàcübre en él ai realista de nquèl tièmpo 
es notable pot’ la exactikud de los hebhos. I)ç- 
cimos esto con la opinion de loS pocos que ban 
leîdô el manuscrite ÿ que viviàn en los dias de 
Ja hmantipacion.

El poenia del senor Figueroa puede sér sin 
embargo muy ûtil. Escrito bajo la impresion 
uimcdiata de los sucesos, es posible que él sir* 
va para âclarar muclms dudns sobre la histô- 
ria de nquel tiempo.

Côn respecto à su mérito iiterario, diremos 
solaniente que es la primera obra que escribiô 
su autor.

Dosgraciadamcnte, no podemos hablur de 
otros trabajôs histéricos, porque iio existen 6 
no los Conocetno?.

Si buscamos la biografirt de los hombresdo 
la'rcvplucion no encohtraremOs sino ln de très 
6 ciiâtro, los mas conocidos, y que ellos hi'iss 
mos esciibioron.

Nadie ha escrito auïi la vida do Artigas, y no 
es posible decir que la ftilta de documentas ha I 
sido la causa, porque muchos que lo habian co- ; 
nocido y aconipaftadoen sus campafîas, vivic- 
ron despues de sn espatriâçion, y algunos vjven 
aun. Es la desidia que domina â nüestros na- 
turales cuando se trata de guardar la momoria 
de los hechos pasados;^culpable accion, que 
nos s*crà mas sensible â ïiiedida que paseel 
tiempo.

En 1846, publicô el “Comerciô del Plata”: 
algunos trabajôs blogrâfic'os b istantc tuiles. En 
la mis ma época, tambien üpareciëron nlgunas 
com'pilaciones de sqcesos politicos,trabajôs que 
sin duda servirân mas tarde.

Esto es con lo que contamos para nuestra 
historia.

Entre tanto desde 1812, esperamos la publi- 
cacion de una yerdadera historia. La ad'mihis- 
traejon de aquella época décréta esta tnismo, 
encargando de este trabajo al ahogado D. An- 
dres Lamas. Las visicitudes por que han pftéu-3 
do los hombres, y lo q’ ha sufrido el pais» ocu** ‘

pando cl ânimo do todos, hnn hecho olvidarsin 
i ddda qub alguien flebe publicar nuestra histo­
ria. P0r gu parte,; el Sr* Lamas, dedicado â las 
cuestiones diplomaticas (jurante la guerrar no 
HH dehlÜO àdélantar su trabajo.

Pero si juzgamos por la capacidad del autor, 
la historia sera potable.

Es tieihpo yà de que él niàtoriftdër haga un 
prolongado paréntesis â la diplomaçia, y se 
ocnpe de In historia. Que pitédan ver en ella 
las gènêracîbncs que vienen, hvs'virtudes de los 
heroicos funda dores de la indepcndencin, y que 
esas virtudes les sir$an de éjemplo.

La nueva gCheracion vive con la historia del 
.présente, y esa jiistoria es fatal para ella. La 
historia del présente tiene todavia los vicios do 
los partidos, sus ôdjo3, sus rencores amorti- 
guados, sus reminiscencias. La historia del pa~ 
sado es distinta; —es Artigas, Viera, Benavi- 
des, Rondeau, solos, sin armas, sin reçursos, 
sin elementosen su favor, que se lanzaban â la 
luchn mas desigüal, contra so kl ad os aguerridos, 
para dar la libertad â este pais. En la historia 
del pasado esiân los Treinta y Très, que die- 
ron cl grito contra el impërio. nuestra historia. 
tiene ese ejcmplo de patriotismo que cueutan 
pocos paiscs; ese arrojo que imitan muy pocos 
hombres; esc dësprendiraientode la vida que e s , 
poço coinun.

Comparaudo pues una y otra, se ve clara- 
mente que nuestra primera historia debe servir 
de cjcinplo â la gcneracion présenté, mientras 
que la historia de los partidos es fatal pata 
suSuostumbres, para sus instintos y para el 
pais.

Siempre habrâ ojemplos de civismo en la 
historia de la emancipacion:-—siempre habrà 
vergüenza en la historia do los partidos.

La nueva jeneracion,. al aplicarsc à la histo­
ria del pasado, debpria destruir lo que tiene rc» 
lacion con los partidos. Las publicacioneè que 
en los dias acingos de la guerra cjvil apnrecian 
eu ambos campos, hoy deben desaparccer, y 
serdestruidosô sepultadas en iugarcs donde no 
las vean los ninos que asisten â las aulas pri- 
marias. Ÿ cuando mas tarde buscâra el hisfa* 
riudor esos papelcs, nùestro nombre ganaria 
con su falta, Entonces tendria que concretarsc 
â decir que fueron aciagos a quellos dias» y no. 
podria citnr los documentos que atestiguan nu* 
estra vergüenza.

La historia de las guerras civiles os el borron 
que la fatalidad pone en el nombre de todas las 
nacioncs, mientras que la verdadera gloria esta 
en las luchas que detienden al pais ataoado. Las 
derrotas mismas no son un baldon, porquo 
los que dëficndeû A su pais contra los atàr 
quës de la nacioa üsurpadôrayïio son vonci- 
dosjamas, sitio cuando les fat ta ol nûmero y 
los recursosv



Àrtigas, obligndô à ospatriurso dqspues de la 
lucha tenaz que sostuvo con ins fuerzas dol itn* 
perio, no llevô consigo el bnldon de una déno­
ta. Luchô hnsta conoiuir sus rccursos.

Estos son los hechos quo engrahdccen à los 
pucblos.

Estudie en ollos In nuevn jeneracion, y serô 
dignn de sus abuelos.

Enero lOde 1857.
J. P. Pi ni os.

Lileratdra National.
Insertnrnos â continuacion una belle compos 

sicion de nhestro i lustra do amigo, el Dr. D. 
Alcjnndro Magarifios Cervantes, que con ese 
objeto nos terni te uno de nuestros colaborado- 
rcs, preccdida por el ariîculo siguiente:

Hé aqui una linda poesia del distinguido 
coin pa tri ôta c«yo nombre lleira a) pié.

Tcnemôs' muÿ lihsônjeras noticias de un 
largo canto, todavia no ééncluido, titulado E l 
Uruguay y cl Rio en que Ja fecunda
îniaginaçion déî poeta montevideano, se révéla 
con todoel vigory lozania que tantos aplausos 
le merecieron dcs’de sus primer os pasos en cl 
espinoso cnmino de las letras, que el ha sabido 
trillar con glmria suya y dol nombre oriental, 
dentra y fuera de su patria.

Los versos al Uruguay y Rio Negro, inspj- 
rados por 1a contemplacion cntusiasta, que 
llôvarâ recientctncntc à sus mârgenes al aütor 
déî ya célébré Celiar, es Un ramillete de bclli  ̂
simas flores, un mosaico artistico cstnaltadode 
brillantes, segun nos ascgurauno de nuestros 
Hftiigos, que .hacc pbco tuvo elgusto de oir leer 
en Mercedes al mismô poeta algunos fragmen­
tes de este preciosô poemita.

Sînceros apasionados de todas Jàs prodùc- 
ciônes de] Dr. Magarifios Cervantes, doscaria- 
mos que tcrminase cuaüto antes la .que abora 
nos ocupa, y la diëse â luz para cstimulQ . de 
losjôVcncs cscrîtorcs orientales y honra de nues* 
tra literatura nncioual, que cuenta en el Dr. 
Magarifios â uno de sus mas esclarccidos y dig- ] 
nos représentantes.

Pero scriamos injustos, si al tributar aqui 
nuestros parabienes al poeta, olvidasemos al 
publicista,al escritor serio, al hombre con-, 
sàgrâdo desde sus primcros afios â los es* 
tudios cientificos y de aplicacion inmedia- 
ta â las neccsidrides de la América del Sud; 
al que ha escrito pâjinas de politica, de filosofia, 
de lejislacion y economia politica como las que 
se encuentran en su ûitimo y recomendable tra- 
bajo sobre La Iglésïa y el Estado.

Nos consta que el seflor Magarifios al recor- 
rer los departatnéntos de S'ôHano, Paisandii y 
«San José, buscando solat y distraction, (son sus

palabras) ha s.ojicitqdo datos y npuntes de to­
das laspersonns cnpacea de facilitarsolos cou e| 
doblo objeto, nô solo de conocor su pais, sino 
tambion de poder mas tarde, con çonocimieilr 
tQ de causa, qsej-ibir acerça do algunas do sus 
mas vitales y urgentes neccsidades.

Con cl ingenio y donaire que Ip son pëcpliar < 
res, cuando so halla entre personas de su amis- 
tad, nosdocia en carta del 25 de) pasado;

“Si, ami go n)jo, ho vuclto â la sendn de) cn>
mon...... nias ay! todo conspiraba para seducir-
mc. A brillas dol Rio Negro se me apareciô 
la poesia como una vjrgen bechicera, perdida 
entre los bosques. Moviô la cabeza como la 
Galatea de Virgilio, y yo . ,.n | vprla solita y 
tan linda. . . . .  .J,que quicre Vc).?... sin saber 
como, sjguiendola me peydi entre los ârboles. 
|Luego me acerqué â ella, le tomé la mano, ta 
estreché entre las mias, la llevé â mi boca, la 
senté en mis rodillas, y me puse â conteinplar- 
ja con et embeftëso dé un amante & su querida 
despucs de una larga auscncia. Tie/niçiniaç,es- 
presiones salian de mis labios, yyO no sé dondo 
encontraba acentos tan, armônicos y suaves 
para mover su cornzon y ayasallar su voluntad; 
pero es lo cierto que poseldo de la fiebfe poêlai, 
como diriaun vate del siglo XII, 6 como si hu* 
tyiese bebido algpn filtro voluptuoso, para va* 
Iprme de la frase que qipplcana un troyador do 
qstos tiempos, pa§é toda la aocho â su lado, 
dlyidândome completamentc que, en bora men- 
guada fastidiado ya de oir â tantos necios rc- 
petir en coro que las musas no scrian para na- 

me habia divorciado de ellas para siempre 
! “La luzdelnuevo dia arranco de mis brazos 

â la virgen misteriosa: huyô precipitadamente 
eubriéndose el roptro con las mànos. Entonces 
ÿo tambion senti q* cl carmin del rubor mcabra* 
sjaba las mcjillas. Recordé el propôsito irrevo­
cable q’ habia hecho de no vo l ver 4tèner masco* 
mercio directe ni indirecto, y muebo menos (t 
propasarme â palabras mayores con ninguna 
doncclla (del greniio poético, fie entiende;) con* 
sagrando csclusivamente mi privilejiada tnleli- 
jÇncia, cômo dicen mis amigos ô enemigos â la 
solucion de otros problemns mas dificiles. 
y m erilo rio s jO h  genio de la gravedad, 
del matcrialismo y de la püosa, esclamé 
sollozando: grande, muy grande es mi fa!> 
ta ; pero tambien sera tremenda la espia-* 
cjon!— Cnda estrofa de la composicion al 
Uruguay y Rip Negro, fier,4 réscatada con una 
pjàgina en que trataré de las tierras de pan 11e- 
var y de pnstoreo, de la poblacion comercio y 
nhvegacion, do las yacas, novillos, ovejas, cars 
ne salada,crin,huesos, cueroos,sebo yotrassubs- 
tanciaspor el esti I o,s i no ide ail es, odoriferas,salu- 
tiferasy argentiferas en grado superlativo. Oro 
es lo q’ oro valc, y ya que por lujo lie prodi^ado 
en verso, oncoutran.donos~jtan pobres, la plato,



4a» pems y rubics, justo es que por econornîa 
calcule en prosa, cunntos niiJlo»es f/ec/ivos 
duermen en nuestros desiertoscampos'y pueden 
convertirse en damantes onzns del codiciado 
meta), tnerced a todas las rnaterias utilizables, 
comestibles, bebestiblcs é imponibles que se 
mehcioWn mas arriba...

Digasenos si puede tratarse con mas soltura 
y  talento, asuntostan diversos, y si â la inspb» 
racion de un' verdadero poétn, no rcune cl Sr. 
Magarinos cl espiritu investigador y positivo 
que forma cl scllo de nnestra época.

Héaqui los versos que ban dado1 màrgon fi 
las anteriores lin cas, y que muestran aunque 
ligeros en su forma el sentimiento purïsimo que 
los ha inspirado, y la admirable facilidad con 
•que çn verso 6 en prosa, espresa su autor cuan- 
-todesea:

Gomo t e  q n i e r o  j o .
JEn c l  a lb u m  d o  l a  s e ü o r i ta  <fi. I.

Oyo el voto de un poeta 
Que te quiere, nina hermosa,
Como â hcrmuna carifiosa,

’ Como amiga tierna y fiel:
J$u nfccto apacible imita 
La pura linfa de un rio 
Bajo el ramajc sombrio 
Que le sirve de doscl.

En la ngitada corriente 
De mi pobre vida ingrata,
Tu rostro infantil rctrata 
Una vision celestial:
Recuerdos, ay! evocados 
Por tu inocencia y pureza,
Por tu angélica belleza 

s Y tu gracia virginaj.

No preguntes lo que siento 
Al mirarte, oh fresco lirio!
Porque si es gozo 6 martirio 
No lo puedo yo decir. 
iSolo sé que mi aima triste 
A tu lado adormecida,
Acaso feliz olvida 
Lo pasado y por venir.

Déjà, pues, nina hochicera,
Que en verso 6 prosa te diga 
El noble afecto que abriga 
Hâcia ti mi pecho fiel;
Ya que mi perdido cielo 
Reflejas cual manso rio,
Bajo el ramaje sombrio 
Que le sirve de dosel.

Que pase tu vida Ilëna 
De amor y celcste encanto,
Mas pura que la nzueena 
Que envuelve virgineo inanto; 
Déslicese unas acrcna 
Que el alba de Abril naciente 
Cuandoallâ por cl oriente 
Con lânguida luz asoma 
Entre azaharcs y arorna 
Bàfiada en fulgor la fiente!”

Y Dios guie tus pâsos en la tierra, 
Que el mun’do pèa para ti nn.Edcn,
Y  ciianta dichu cl paraiso encierra 
Corone, herrnosa, tu gallarda sien!

Mercedes, 4 de FcbVcrô de 1857.
A. Magarinos Cervantes.

II
B A IR B O SA -tFaan «Poaqiiln.

................................... Consultai dûtes
Cienveccs y otras cica las propias fuerzas, 
Y v'cfl si grato el cielô

Del sacra lauro del divlno Àpolo.
MARTINEZ DE LA ROSA.—PoèncA.

No hay duda; jamfis nos perdpnara las duras 
verdades que.vamos a decirlc con todalibertad, 
pero sin npartarnos de nuestro programa. Sere- 
iiios fràncos, y nada mas. ^Quién sabe lo que 
nos réserva en su Diario la Nation?

Una educacion sunerficial, debida en gran 
parte â la horrorosa guerra por que hemos pa*> 
sado todos, le hacc innfibil fi la carrera literaria 
mnlgrado su ingenio* naturel.
♦ Cuando cortô su pluma de poeta, sus prime-, 
ros ensayos se piiblicaron en el Eco de la ju*> 
ventud Oriental; en verdad el mérito de sus poe- 
sias dcscansa sobre sus titulos sol a mente, y 
fuera de broma le aconsejariainos que olvide 
sus produccioncs poéticas y las reduzca fi ce- 
niza.

Suestilo llcva almilla de flanela,y Juan Joa- 
quin no es mas que una pâlida copia de una 
multitud de poetas, pues le falta el fuego sacro, 
queremos decir, la Ilama creadora.

En apoyo de nücstra crîlica vamos fi citar 
una de sus piezas nias notables; por cierto, la 
que lo llevarfi fi la posteridad;

L a  C o to rr ltn .
Dame un beso, cotorrita,
Dàraele por vida mia,
Que mi labio un beso ansia ; j  '
Mucho tiempo merecer,

Ü  »



jDâmcle! tu que prodigas'
Desde tu enciorro al que pasa 
Besos que do amor la braisa *
Hacen ai punto encender.
Darne un beso, cotorrita,
Dâmelo, no tengas celos.
Que. por un beso Jos cielos 
Fliera de dtirio c&paz.
Y si acnso mo prometcs 
Darniele iuego, maftana,
No seus cotunigo tirana,
Cotorrita, /lo seras?
Qué me importa que mo pidàs 
Que por premio te dé un peso,
Si soy capaz por un beso 
De dartc vciute tambien !
Di si qùierés y al momento 
En lu pico bello de oro 
Por el beso que te imploro 
Te corresponde con cien.
jVaya! jlinda cotorrita!.. .  »
Déjam& que al embeleso 
Yo me rinda de ése beso 
Que tanto nombrar tç oi.
/Mc lo darâs, cotorrita?
— [Que lâstimnl iQuién posai 
E l Rey que va â su casai 
/Por aquî, por aquî, por aquî!

jlVlagnifico!
Heasumiéndonos en pocas palabras, dirémos 

que sus poésias, à lo ménos la mayor parte, son 
un delito de aquelios que escapan desgracia- 
dàmerite â la accion fiscal.

Como periodista . . .  Ahi estâ la Nacion â eu* 
yo frente aparece el nombre de Juan Joaquin,

m  l

C,4N £ -f f l ig o e l
...............; .  si tal.

* Yo era blanco de un ardld 
Maquiayélico. Esas gentes 
Me queriaa seducir.
Mas luego fié sabido: . . hé Visio 
Periédicos de Paris. . . . .
Me han revelado secretos,
Planes, clubs. . . No hay que reir 
Ni achacar esta mudanza 
A • un calcule» mercantil.

BRETON DE LOS HERREROS.—La Red ACCION DE UN’FERléDICO.
Asi lo quiere la suerte; Cane tiene su lugnr 

bajo nuestra férula.
Un levita abotonado sobre un cuerpo algo 

delgado, cabellos largos, ojos ardientes y ges- 
tOB convulsivos: tal es su retrato fisico.

En cuanto a lo moral, tiene la fisonomia de- 
su talento, y el talento de su fisonomin; cuando 
lo vemos, nos pareco âsistir â la entradâ .do 
Dante en la ciudad. do los dolore*, on los oternos 
llautos,entre los muer los ci el abismo. Con stfojo 
que lanza fuego, nos recuorda estas bcllns pala- 
bras do una muier espiritual sobre Emilio de 
Girardia:—“Jamâs sourie, pues bien aabo que 
cl diublo esta en su sonrjya.”

Cané tiene talento; es un Ivordadero diariata 
Esa es su gran calidad, pero tambien su mqyor 
defecto. Su frase es sobria y corta,siempro bien 
dirijido, excepto cuando debo oçuparsc do qui» 

,‘en le eue en tirria.—Toda medalla lleva consi- 
jgo su reverso.
| Como critico es original, sin odio cuanto sin 
jàmor; cnpnz solamente de alabar 6 de criticar 
tcon mucho espiritu a qui en qui era que sea, en 
jfavor 6 en contra de cualquiera.

La critica es facil; la dificultad, estâ tan solo 
en saberla hacer.

Nunca podremos soportar que * un critico 
pseriba: que una cantatriz es jôvon, cuando ya 
pasô los cuarenta; que es. bella, cuando â tpdos 
asusta; que tiene una linda voz, cuando ,ella 
mistna sabe que no es cierto;—qiié lina actriz 
hace muy bien su papel, cuando le représenta 
malisimarnentc;—que un drama es bueno, cuan­
do es notorio que ha aburrido â todo cl pûblico, 
etc. etc;.
; No repetirémos lo que yà se ha clicho tantas 
y tantas'veces en todos los torios, que no exis- 
te entre nosotros en cuanto â critica si no una 
lalangb arbitrariay de main fé, â la que no fal- 
ta mas que la imparcialidad ÿ la independencia 
para poder juzgar; que la critica hoy es una 
pandilla de gentes poco ô nada artistas, mas 6 
ménos eruditos.

Deseamos que la critica sea sîncéra, I ieal y. 
utij; que proteja los principiantes,y sea mas se* 
yera con las cclcbridades ya hecbas que con* 
las que nacen; débese siempre exigir mas de 
los maestros que de los riprendices;
. El critico dèbe mostrar todos Tôs- defectos, 

senalar todos los àbusos, iudicar todos los vi- 
cios, infauiar el charlatanîsmo literaïio y artis- 
tico con toda la energia de su pensamiento, 
con todo el vigor de su estilô.

El critico de concioncia no dice sino la ver- 
dad, nada mas que la verdad, pero la : verdad 
compléta.

/ . A. Tavolara.



DI Unies Flor
Tu cres la nota en mi rivir, la sola 
A quicn nmo con ciega idolntrin;
£ 9  la Fc de tu amor, beila Carola,
La unica flor delà esperanza mia.
Te vi ÿo un (lia por mi buena estrella
Y de chtonèé te ahié con toi delirio 
Que sin tu amor mi vida no era bella:
Y hby Eufrhtios los dos piy ! un roartifioi
Y qné importa sufrir si tioô atnamos,
Si üna es el aima que en los dos e&tâ?
Ÿ si un sinceroamor nos prôfesamos, 
jQüién puede nücstra (ficha perturbar/
Si, sufrir cnel mundo es eldcstino 
De dos npnsibnados coràzories!. . .
Solo Di os velarâ nuestro cammô 
Ÿ borrévolo oirâ ihis oraciottés!
Pues solo para ti ini aima respira, 
jVirjen hennosa 6 azîjel celestial!
Y mi mente, por ti. solo.delira
Al tfontemplar tu iro'stro anjèliOal.
Mas IJegarâ algnn dia de bonanza 
Dobde libres de «fan y de pesâtes,
Se 'corone tambien tiuestra esperauza
Y mi àmof te consagre en los altares.
Y qué fuera mi espiritu sin ti,
Quefuera demi vida ;oh criatura/
Si late el corazon con Frenesï
Alcscuchar tu acento de ternura!
No hay mas que tû cuyo suave acento 
Perfuma con tu aliento mi pasion;
Y tan solo de ti es mi pensamiéûto, 
Tan solo para ti . . . .  mi côraZon.
Yo te idolatro joh numen de mis Ojos! 
Unica flor .que anhdlo en esta vida;
Y faute ti me veras siempre de hinojosi, 
Pues ères de mi amor sola querida.

&  b .
Enero 15 de 1857,

SECCÏO^MWAÏ€AT

N nev o  p c r lô d lco .
Por la imprenta del Mercurio Urtiguayo di- 

ccsenos que saldrâ prôxi ma mente â luz un nuer, 
vo periôdico redaciado por nuestro distioguido 
compatriota D. Juan J osé Soto.

À ser cierta esta noticia, deseamos cuanto 
antes su realizaciôn y nos congratulamos en 
saludar de antemano al nuevo côlega, seguros 
deqaeél ’contribüinâ à la grande obra de la 
paz y el progreso intolcctual y matériel del; 
puis. Su ilustrado redactor es la mejor garan­
tie.

|€ r e e  e n  Dlosl

Aunquc algo tarde, no debemos omitir unn 
brèveresena do la cxhibicion de este drama en 
ianoche del domingo prôximo pasado.

No obstante carecer de mérito dramâtico, la 
Obra descuella por nlgunafe sitüaciones inter e- 
tesantes, y  priricipalmente pof un fbl orijipali- 
simo: tal es el de lord Dudley, cônûado â Ortiz 
y desempenado por este con toda la flegma po- 
culiar de los hijosdel Tâmesis nebuloso. Fué 
sostenido de la primera à la ïMtima escena con 
admirable propiedad y sin^ular talento*

En el roi de la protagonista, mujer escéptica 
en demasia, la seiïora Duclos ténia que carecer 
de verdad, desde que çse roi repugnaba â sus 
convicciones de cristiana y de creyente. Pero 
en el ultimo ncto, çuando la providencia blas- 
femada confonde a aquella mujer con la eviden- 
cia de su justicia; enando se précipita en los 
brazos de aquella madré desolada el hijo que 
creia cadaver, y, rcanimada de subito por el 
palor de la fé, esa müjer desereida cae de ro- 
dillas esclamando con csplosion de arre- 
pentimiento : jCreo en Dios!—-îVïatilde tuvo un 
fnomento de celestial inspiracion: sus iiellisi— 
mas facciones se iluminaron con la espresion 
<3e su profunda fé, y el faego de sus hermosos 
pjos, prenados de delcos lâgrimas y dirijidoa 
hâcia el cielo,'formabà como una auréola â su 
éabeza.

Garcia, Jordan, Pardinas y Jover tenian p*j 
papeles de poco éxito; sin embargo, los dos 
primeros tuvieron cscenas en que arrancaroit 
Considérables aplàusos.
, Carolina Duclos, interosantisima en su roi 
sentimental: promete segundar con brillo à su 
hermana en rôles menoshumildes que los dehu- 
chicera criadita, como el que tuvo en la petî- 
pieza: Andese Vd. con bramas.

En la ejecucion de esta, â mas de ella,Jover, 
Jordan, y Segura estuvieren jovialisimos, sus- 
citando estrepitosa hilaridad.
• No asistimos al baile, pero supimos que En- 

carnacion habia Jlcchado como dp costumbrc, 
mas que con su gràcrosa desenvoiture, con sus 
ojos picaruelos.

Mit tel».
j Represéntase esta noche esa célébré come- 

did de breton de los Herreros. Podemos asegu- 
rjtir q’ la distribucion de los rotes estâ perfecta- 
chente hecha, y que la ejecucion serô brillante* 
pues ya hemos podido apreciarla en Buenos 
Aires por la misma compania que hoy tenemps 
lu suerte de poseer.



«  —
{No mna!

Sçco, v tolitorio y nmd* 
Mtcorçiion sloulo yal 

SOfUÜLM.

Vôy à exhalnr doliente 
Mi cnnto postrimero,
V rompere nu lira 
Para no cantar mas:
Voy â arrancar de! aima 
Con mi ultinio jemido 
La Ipz déjà esperanza 
Por no espcrar ya nias.

Torpes fantasma» vnnos, 
Delirios sin sentido,
Ncoios èù'è’nos inûtiles,
Gloria, nmistad, ainor;
Yo no os c-onôzco; cl soplo 
Del descngano inipio 
Del corazon llagado 
Vuestro nombre borrb,

Lejos de mi por eiempre, 
Fatidicns quimeras!
Oemasiado he sufrido,
Y. e$toy cansado ya;
Dlcvad vuestras rabiosas 
Frenéticns pasiones 
A otras virjenes aimas 
Que aun.no^epan llorar.

Lejos de mî, ilusiones!
Lejos de mi, imposibles!
Que yo he llorado mucho,
Y- estoy cansado yaî 
Estinguese en los lâbios 
El canto postrimero. . . .
Voy à romper mi lira. . . .
;No puedo cantar mas!!

îfV t>; J. RlOS.

Detodo on poco.

H lu fo u la  IXocfiurnn,

Anoche saliamos de 1a Confrtcria Oriental é 
ibumos al Teatro â ver cl hermoso draina so­
cial creo en Dios, y la graçrosa petipieza Andesc 
Vd. con Bromas; podiati ser las ocho y un cuar- 
to, no lo sé exatamentc pues nucstrb rejoj atra- 
aaba très horas. jEstos malditos relojeros!

La luna queria apuntar y las nubcs se loim- 
pedian; sin embargo la bôveda cerûlea nos 
prometia una preciosa .noche,

Pasâbarnos por la Plaza do la Constitucion, 
respirundo d  aire fresco.

Do repente» |oh milagtol oltno» resonar la 
mas doliciosa nrmonin; nos paramos de con- 
tado y nguzamos lap orpjns; ,

Parcciunos que J°9 mi\s dulçefl notap do MOU 
sublime sinfonin se, elevahnn hâeia cl 
uiçntp QQtqo cobetes voladorca.

Por çierto, nos deçiflmog, no es ser huinano 
el que cjecuta esta ograduble m,u9ica con In 
tomura y melancolia de) vioiin, In alegria rûs- 
tica del pbo£, la dulzura y la suayidad do ia 
flauta, la sonpridad y el estampido de los ins* 
tnimentos de broncp y el estruendo dçl bombo. 

No podiamos concebir dp sulian OSPS aepq? 
los tan simpâticos» tnn pures,

Pero, joli sorpresa asésirià! estupefactos nos 
quedâmos al tocar la rcalidad.

llabiarnos'nadado en un $uçup dp çnçan- 
tps.

La Plaza de la Constitucion rebosa èn Ra- 
nas, y estas eran las que ejecutaban la adora* 
ble sinfonia que nos babia cncqntado.

jTraslado al Gefe PoIUico de egtp ilustrada 
ciudad!

(Im p o rta n te !

El ministro de Gobierno no recibe hoy, pe­
ro el tninistro de hacienda recibe todos los dias 

. .  .y dias siguientes.
Ait.

U n ro b o .

En la ûllirna noehe de tormenta se nos ha 
idesaparecjdo un elegante parnguas con cabo du 
marfil. -jocho patucones!

Rogatnos à la persona quelo baya robndo— 
por de^uido, se sir va devolverio, pues quern» 
imos rcgalarselo.

i CJnjôven poeta—/quién no es hoy poeta?-̂ -> 
•vino é leernos una composiciondirijida é la Ma- 
tilde Duclos; la eda principiaba asü:

;Tq  f r e n t e  m e  p a r e c e  a n  trouo!

Ppr fortuna, créémos que el ni no de Apol 
no tavela idca de usurpar la eilla real.

Si bien reeuerdo, un critico ha dicho; Tain* 
berlick ha cantado con su liuda voz.”—Desea- 
mmpgj saher <si cl ilustrc ténor posoo dos vo- 
cep*! ' p  / .  A, T, *

Montevideo, Febrcro 9 de i 857.
- o -



Tambcrllck en'Baenos A  y res.

Estrenôse el domingo con el Trovador, obte- 
nicndo un éxito estrepitOso a juzgar por lo que 
dicen los diarios de la otra orilla.

Hé aqui un pàrrafo de! juicio emitido alli 
sobre el grau ténor por un ilustrado^compatrio- 
ta nuestro que .se halla alfrente do un periôdico:

“Tamberlick nos hace un gran mal. Despues 
de haberlo oido, no podemos resignnrnos â la 
mediocridad, habrâ siempré en cl canto un va- 
cio para nosotros, la inûsica serà descolorida y 
tibia, como la lüz de la tarde despues de desa- 
parccer el os) en el horizontc.”

Unà publicacion hecha en E l National, pro­
testa contra cierta oligarquia ' musical de malt" 
simo gusto, que ha pnvado â aquella capital de 
la Sra. Lorini, teniendo que contentarse con 
una cantora (la Sra. Merea)'pâlido fdntasmd 
d$ lo que ha sido

Hoy debe tener lugnr la segunda representa- 
cion, el Hernani, en la cual debutarâ Susini.

Felicrtamos â Tambcrlick por sus nuevos 
triunfos, y esperamos poder estender muy 
pronto nuestros parabienes â Susini y â la Sra. 
Cassaloni, que probablomente regalarâ tam- 
bien muy pronto â. nuestros “fosféricos” veci- 
nos los hochizos de su voz.

Fué todavia Petrarca quien, en la biblioteca 
del capitulo de Verona, fundada hôcia m e- 
diados del siglo XI, descubriô las Epîstolasfa- 
miliares de Cicéron.—Mas tarde en esta misma 
biblioteca, el s&bio Mai hallô los Antiguos Jn-  

térpretes de Virgilio, y Niebuhr descubriô los 
Comentarios de los Institutos de Gaius.

El siciliano Aurispe, muerto en 1460,conda- 
jo de Constantinopla 238 manuscritos de au- 
tores profanos, en ol nûmero de los càales cita 
como no conocidos en Italia, Dcmôstenes, las 
cartas de Plinio el Jôven, la Iliada, la Odisea, 
Proclus, Procopio, Appien, Phocylidus, Apo­

llonius el Gramâtico, Lucianus, Dion Crisôsto- 
mo, Diodoro dé Sicilia, los Argouantasdo Or 
feo, Calimaco, Pindaro, etc.

Nombres Auagramàlicos del sexo femenino.
Si yo pudiera poner ^ 
Por valdrla valerîa 
Anagramatizaria 
El nombre de esta muger.J

— o—

Micelauca bibliogrâfica.
En el siglo XIV,' los cruditos empezaron â 

revolver en todas partes las bibliotccas de los 
canventos y de los particulàres â fin de exhu- 
mar de ellas los clâsicos. Petrarca, entre otros, 
ha conquistado por'su celo el reconocimiento 
de la posteridad, pues hacia buscar los manus­
critos en Francia, en Inglatérra, en Italia y 
hasta en GreciaJamas pasaba cerca de un mo* 
nasterio sin detenersc para visitar la bibliote­
ca. •

“ Hacia el vigésimo quinto a no de mi vida» 
dice en una dé sus cartas, habiendo llegado â 
Liège y sabiendo que habia alli un gran nû­
mero de librôs, me detuve y retuve â mis com- 
pafieros hasta que hube copiado yo mismo una 
oracion de Cicéron y hccho’trascribir otra por 
uho de mis atnigos; en seguida esparci estas 
obras en Italia. Coslôme gran trabajo hallar en 
esta oiudad bârbara un poco.de tinta y aun es­
ta ,era semejante al azafran.”

Petrarca hizo conocer â Sofocles en Italia, 
cité à Arirtôfanes mas directamente que Ra- 
bau-Masir, en el siglo IX. El hab|a tain bien de 
Censoriinis, que no sé cncuontra citado desde 
Carriodoro.

Solucion del de pâj. 40—C auolina.

— O-r-

C b a r a d a .

Mi cuarta y ûltima, es nota a*  =■ 
en la escala musical; 
y mi primera la forma 
solamente una vocal. ^

Con mi segùnda y mi cuarta dAKrtlo 
muy creyente no has de estar 
pues es présenté de un verbo 
que nos haçe dcsconfiar.

Y con mi tercera y  .cuarta cur-cL> 
sentiras tanto çalor
que buscarâs en el agua 
un calmante â tu dolor.

Y en mi todo si adivinas
hallarâs sin que te asombro • .
al colmo de tus fatigas GetcuvrWc.
que solo encierra mi nombre. T.

U v b f • . ?  '$% i-' • ' *  ' • M
r Solucion de la de pâj. 40—Pàpagayo.
Wi ? .■1 , 11 -r,........■ r r a a 1 ~

I m p r e ta  d e  U  K epu b m c a


